
sdb valencia – www.salesianos.edu 

ed
u

ca
r 

en
 v

al
or

es
 

Aceptación 
 
La cordial aceptación del otro no parece ser 
un elemento fuerte de nuestra cultura, a 
jugar por las escasas aportaciones a esta 
acepción del mundo de los valores, la mayor 
parte de las cuales provienen de los escritos y 
dichos de un Santo de altar. 
 
 
A. Aceptar al otro en las ideas 
 
La aceptación de las ideas de los demás no 
suele ser nuestro fuerte, ejercemos la 
correcta y buena educación escuchándolas, 
para luego decidir lo que nos convence y 
conviene, relegando lo oído a la mera 
erudición o el olvido: 
 
Nunca olvido una cara. Pero en su caso haré 
gustoso una excepción (Groucho Marx) 
 
Pídeles consejos a los viejos y a los jóvenes, 
pero sigue tu propio sentido común 
(Proverbio árabe) 
 
Dad consejo a tiempo y daréis pocos 
(Tommaseo) 
 
Llévate del buen consejo y serás sabio y 
morirás viejo (Proverbio español) 
 
Antes de dar un consejo, es preciso procurar 
que se le acepte o, más bien, que se le desee 
(Amiel) 
 
¿Sabes qué significa ser pícaro? ¡Saber 
hacerse el bonachón! Y eso hago yo: dejo 
decir cuanto se les antoja, oigo a uno, 
atiendo a otro, escucho bien sus palabras y, 
a la postre, a la hora de decidir, tengo todo 
en cuenta, logro conocer perfectamente 
todo. (Don Bosco, MBe VI, 334) 
 
Eso sí, sin meternos a enjuiciar las intenciones 
de cada cual, pues nadie está libre de 
impurezas en las mismas: 
 
Pedimos consejo, pero buscamos aprobación 
(Colton) 
 
Quien sobrevive al otro siempre es un poco 
traidor (G. Martín Garzo: El valle de las 
gigantas) 
 

Sed siempre fáciles en juzgar bien al prójimo 
y, si no podéis hacer más, interpretad bien 
sus intenciones, disculpándole al menos por 
éstas; no echéis nunca en cara las ofensas ya 
perdonadas. Haced bien a todos y mal a 
ninguno. (Don Bosco, Mbe VI, 521) 
 
Huir de la murmuración. Si el prójimo tiene 
defectos, sabed compadecerle. Soportemos 
mutuamente los defectos de los demás, 
porque ninguno de nosotros es perfecto». 
(Don Bosco, MBe VIII, 705) 
 
 
B. Aceptar al otro en la 
colaboración 
 
 
1. En el terreno práctico, en la colaboración, 
ya es más fácil aceptar a los demás. 
Incluso es necesario, ya que ninguno somos 
igual a otro y es necesario tirar del carro 
juntos. 
 
 
Presentó la comparación del carro de 
Ezequías, tirado por una águila y un buey 
uncidos, deduciendo que quien tiene un 
temperamento demasiado fogoso y quiere 
volar se modere un poco y ayude al 
compañero, demasiado flemático y lento 
para tirar del carro; mientras, quien tiene un 
temperamento frío y tardo se mueva un 
poco y se esfuerce para avanzar más. El uno 
soporte y ayude al otro. Habló también de la 
caridad que deben tener los que mandan y 
los que obedecen, unos respecto de los 
otros». (Don Bosco, MBe VII, 506) 
 
 
2. Ante esta realidad ambivalente, es difícil 
delimitar líneas de acción clara para vivir 
junto con los demás: colaborar en las 
labores cotidianas, y discrepar  con 
amabilidad de sus opiniones. Quizá nos 
valgan las siguientes, que no dejan de ser 
opinables razonamientos 
 
Hacedlo todo hoy de modo que no tengáis 
que avergonzaros mañana. Hagamos las 
cosas para estar bien en este mundo y en el 
otro.¿Deseáis que vuestro compañero os 
aprecie? Pensad siempre bien de todos, 
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estad dispuestos a ayudara vuestro prójimo y 
seréis felices. (Don Bosco, Mbe IV, 338) 
 
Si una acción de nuestro prójimo presenta 
cien aspectos, noventa y nueve malos y uno 
bueno, debemos juzgarla buena por este 

único aspecto (San Francisco de Sales, Mbe 
VI, 759) 
 
Del prójimo hay que hablar bien, o callar. 
(Don Bosco, Mbe VI, 759) 
 

 
PARA LA REFLEXIÓN 
 
 
1. Piensa en la última vez que dijiste no a alguien, en la propuesta que te hizo. Imagina un solo 
motivo por el que podías haberle dicho sí. Quizá quieras tenerlo en cuenta la próxima vez que os 
encontréis. 
2. Coge una hoja de papel y dibuja un punto negro, donde quieras y del tamaño que quieras. En la 
misma hoja, haz un dibujo bonito del que el punto negro forme parte. 
3. ¿Hay algún “punto negro” entre los de tu clase? ¿Te has acercado alguna vez a él y has 
descubierto sus cosas buenas? 
 

 


